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ntre la década de los años treinta y finales del Cinquecento el mercado del 
libro italiano, y el veneciano en particular, se vio invadido por numerosas 
ediciones de colecciones epistolares. Fueron varias las fórmulas editoriales, 

pero la justificación que tenían todas en común era siempre la misma: divulgar -
como explican autores y editores en sus prefacios- modelos para escribir cartas en 
un buen vulgar. Desde 1538, año de la publicación de las Lettere de Aretino, se 
suceden sin descanso las colecciones de «cartas de autor» y las antologías de 
autores diversos. Como han subrayado los estudios literarios, la fortuna del 
género epistolar se debe quizás al hecho de que los «libros de cartas» son un 
producto editorial que desde sus comienzos juega con una doble función: por un 
lado, transmiten un lenguaje oficial y altamente jerarquizado; y por otro, poseen 
un notable valor literario y ejemplar respecto al uso del vulgar. Los textos remiten 
a lenguajes diferentes (político, religioso, amoroso, de comportamiento) y esta 
característica confiere a las colecciones epistolares una amplia utilidad, porque 
pueden responder a los más variados intereses de los lectores y prestarse así a 
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usos diversos, que van desde la simple lectura a la imitación de las fórmulas y 
estilos epistolares.  

Son tres las principales tipologías de libros de modelos epistolares: las 
colecciones de cartas de un autor famoso (los ejemplos más significativos son las 
de Aretino, Bembo y Annibal Caro); las antologías al cuidado de editores de 
renombre que reúnen las cartas de un buen número de hombres ilustres 
procedentes de distintos ámbitos de la sociedad, desde la política a la literatura 
(entre los nombres más destacados figuran Ruscelli, Dolce, Atanagi o Sansovino); 
y los tratados destinados al secretario, a menudo obra de personajes que tenían 
una dilatada experiencia como secretarios al servicio de distintas cortes 
(Sansovino, Capaccio, Guarini, Ingegneri). 

En esta conferencia me detendré especialmente en las antologías, porque, a 
diferencia de las colecciones epistolares de un autor conocido, necesitan ser 
legitimadas desde el punto de vista editorial, como revelan las cartas dedicatorias 
en las que se ofrecen indicaciones precisas sobre los objetivos de la obra y el uso 
recomendado de ella por parte de los lectores. Ciertamente, el propósito de las 
colecciones epistolares no se limita a la presentación de modelos para escribir 
bien. De hecho, al subrayarse sólo esta cuestión se corre el riesgo de considerar 
exclusivamente los aspectos de normalización del uso del vulgar en una práctica, 
la epistolar, que resulta particularmente útil y se extiende a varios niveles sociales. 
Si sobrevaloramos este aspecto nos arriesgamos, además, a no comprender bien 
los motivos de su extraordinario éxito editorial. Las razones van más allá del uso 
práctico con el que estas obras fueron concebidas. Primero, porque los lectores a 
menudo hacían un uso muy distinto de aquél que sugerían los editores. En 
segundo lugar, porque muchas de estas antologías no están estructuradas para un 
empleo ágil y rápido, en cuanto que carecen de índices organizados por tipologías 
temáticas (que, por el contrario, sí encontramos en los libros para secretarios).  

Las colecciones epistolares se presentan como una sucesión de textos sobre 
los más variados temas, que podían ciertamente ser usados para redactar otras 
cartas, pero que al mismo tiempo podían ser leídos como se lee cualquier texto 
literario, por placer o por la curiosidad de descubrir las relaciones que mantenían 
personajes conocidos (entre los remitentes y destinatarios encontramos literatos, 
editores, obispos y cardenales, políticos y soberanos), de desvelar la opinión de un 
autor famoso sobre una determinada obra, o para recabar información sobre el 
ambiente religioso y las tensiones que animaban muchos de estos hombres, que se 
habían adherido a doctrinas consideradas heterodoxas. En este sentido, a través 
de algunas de estas antologías, es posible reconstruir un entramado de relaciones 
personales basado en una experiencia intelectual común, y en algunos casos 
también religiosa. Como han advertido los estudios de Anne Jacobson Schutte y 
Paolo Simoncelli, algunas de estas antologías, a partir de la exitosa Lettere volgari di 
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diversi nobilissimi huomini (Venecia, Manuzio, 1542), contenía cartas que reflejaban 
con claridad posiciones heterodoxas. 

Detrás de la publicación de cada colección epistolar, había operaciones 
complejas de selección, autocensura, reescritura, ocultación de datos cronológicos 
y de lugares, de nombres de remitentes y de destinatarios. Además, había un 
intenso trabajo de redacción desempeñado por intelectuales más o menos 
conocidos que gravitaban en torno a las más importantes casas editoriales 
venecianas: los denominados «correctores» que, como ha explicado ampliamente 
Paolo Trovato, desarrollaban papeles diversos, interviniendo en los libros que se 
iban a publicar, en los textos e índices, en la ortografía y la puntuación, en las 
elecciones lingüísticas y estilísticas. Entre los editores de las de colecciones 
epistolares publicadas entre los años cuarenta y setenta hallamos nombres 
famosísimos, como Ludovico Dolce, Ortensio Lando, Anton Francesco Doni, 
Ludovico Domenichi, Orazio Brunetto, Gerolamo Ruscelli, algunos de los cuales 
eran próximos, como han demostrado investigaciones recientes, a los ambientes 
heterodoxos. Entre éstos figuran Ludovico Domenichi, procesado y condenado 
por la Inquisición en Florencia, a causa de la traducción e impresión de la obra de 
Juan Calvino, Excuse à messieurs le nicodémites; Ortensio Lando, que trabajó en 1548 
al servicio de Giolito en la edición de una antología de cartas de mujeres 
relacionadas con círculos heterodoxos; Ludovico Dolce que en la colección 
epistolar que editó y publicó junto a Giolito en 1554 incluyó cartas de Flaminio, 
considerado el seguidor más fiel del pensamiento valdesiano.   

Sin menospreciar los aspectos literarios, estudiados en profundidad por 
Amedeo Quondam, Maria Luisa Doglio o Giacomo Moro, es indudable la 
importancia que asumen los temas de carácter religioso, en algunos casos con 
connotaciones fuertemente heterodoxas, en las colecciones epistolares y en otros 
géneros igualmente idóneos para ocultar textos comprometidos, como las 
antologías de oraciones y de rimas publicadas en los años cuarenta y cincuenta. 
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